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EVANGELIO DE SAN JUAN 8,46.- ¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? Sí os digo la verdad 
¿por qué no me creéis? 
 

¿Quién podría argüir de pecado al que vino al mundo a perdonar los pecados y a dar la vida eterna? 
Por eso el Apóstol dice en la Epístola a los Hebreos: Cristo, constituido Pontífice de los bienes futuros, 
etc.  

 
   Pontífice significa ayudar y obedecer, como en realidad lo hizo. De ahí lo que dice el profeta: 
Levanta al pobre de la miseria. El género humano estaba empobrecido por haber sido expoliado de 
los dones gratuitos y herido en los naturales, se hallaba sin recurso y sin auxilio de nadie. Vino Cristo: 
le asistió y le ayudó, perdonándole sus pecados.  

 
   Cristo también obedeció a Dios Padre hasta la muerte, y muerte de cruz, en la cual ofreció a Dios 
Padre, para reconciliar al género humano, no la sangre de muchos cabríos y toros sino la propia 
sangre, para purificar nuestra conciencia de las obras muertas y dar culto al Dios vivo.  

 
   Se le llama Pontífice de los bienes futuros. Pontífice es el que establece un puente para que pasen 
los viandantes. Había dos orillas, mortalidad e inmortalidad, entre las cuales fluía un río 
infranqueable, el río de nuestras iniquidades y miserias, de las cuales dice Isaías: Vuestras 
iniquidades han hecho una separación entre vosotros y vuestro Dios; vuestros pecados hacen que Él 
oculte su rostro para no oíros. 

ORACIÓN 

Roguemos, por tanto, y con lágrimas en los ojos pidamos al Señor Jesucristo que no nos oculte su 
rostro y no se ausente del templo de nuestro corazón, ni nos arguya de pecado cuando nos juzgue; 
antes bien, nos infunda su gracia para que escuchemos con diligencia su palabra.  

   Que Él nos dé paciencia cuando nos injurian, nos libre de la muerte eterna, nos lleve a la gloria de 
su reino y merezcamos ver el día de la eternidad juntamente con Abrahán, Isaac y Jacob. Ayúdenos Él 
mismo, al cual es debido todo honor y poder, gloria e imperio por los siglos de los siglos. Diga toda la 
Iglesia: Amén. 
 


